
PARTE PRIMERA. 

ANALOGÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
DE LA ANALOGÍA EN GENERAL, 

La Analogía es, según queda indicado, la parte de la Gra­
mática que enseña el valor gramatical de las palabras, con todos 
sus accidentes y propiedades. 

Para representar por escrito los sonidos y articulaciones de 
que se componen las palabras, inventáronse unos signos, lla­
mados letras, cuyo conjunto se denomina abecedario ó alfabeto. 
Por extensión, se da también el nombre de letra á la misma ar­
ticulación 6 sonido: así se dice, v. gr., que una letra es más ó 
menos fuerte, sonora ó dulce que otra. 

El alfabeto castellano consta de los veintinueve signos ó letras 
siguientes: 

a, b, c, ch, d, e, {, g, h, i, j, k, I, ll, m, n, ñ, o, 
p, q, r, rr, s, t, u, v, x, y, z. 

Divídense las letras en vocales y consonantes. Las vocales, así 
llamadas porque son producto de una sola emisión clara y dis­
tinta de la voz, que permite pronunciarlas solas, son cinco, á 
saber: 

a, e, i, o, u. 

Todas las demás letras del alfabeto se llaman consonantes, 
porque suenan con las vocales. Sobre éstas se apoya ó a1ticula 
el sonido de aquéllas, antepuestas, como cuando pronunciamos 
da, le, ni, ro, su, ó pospuestas, como en ad, el, in, or, us. Así en 
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las cinco primeras combinaciones, como en las cinco segundas 
(que no son más que inversiones de aquéllas), se apoya sobre el 
sonido de la vocal el de la consonante, porque este es de natura­
leza tal, que, pronunciado aisladamente, con dificultad le apre­
cia el oído; y de aqui que para nombrar las consonantes todas 
del alfabeto agregamos á su sonido propio, por lo menos, el de· 
una de las vocales. 

Por silaba se entiende la letra ó reunión de letras que se pro­
nuncian en una sola emisión de la voz; v. gr.: a-µic-cilm, me­
nos-pre-ciáis. De esta definición se infiere que toda vocal, pro­
nunciada aisladamente, forma sílaba por sí sola (l) . . 

Llamase palabra, vocablo, voz, diccion ó termino la sílaba ó 
reunión de sílabas que expresan una idea cualquiera, ya sea de 
esencia ó de estado, ya de accidente ó de calidad, ya de acción 
ó de relación. 

La palabra ó reunión de palabras con que se expresa un con-
cepto cabal, se llama en Gramática oracion. 

ClasiBcando las palabras por las ideas que representan, ó por 
el oficio que en la oración hacen, se reducen todas, para faci­
litar el analisis, á diez clases, llamadas partes de la oracion, á 
saber: articulo, nombre sustantivo, nombre adjetivo, pronombre, 
verbo, participio, adverbio, preposicion, conjuncion é interjección. 

Las partes de la oracion se dividen en variables é invariables. 
Llámanse variables aquellas que admiten variación de genero y 

• 

( i) Entre la pronunciación de una vocal sola, y la de una silaba en qu& 
entran una ó más consonantes, hay esta diferencia: ambas pronunciacio• 
nes son, como dice el texto, resultado de un solo golpe ó emisión de la ooz¡ 
pero, para la vocal aislada, no hay que hacer otro movimiento (después d& 
disponer debidamente la boca, la lengua, la laringe, etc.), que el necesa­
rio para emitir el aire y que salga por aquellos órganos, que, así coloca· 
dos, forman un verdadero y maravilloso instrumento de viento. Mas, para 
pronunciar una silaba compuesta de dos 6 más letras, hay que articular, 
es decir, dar á alguno de aquellos órganos el movimiento convenient& 
para que resulte el sonido de tales letras. Cualquiera comprenderá por sL 
mismo esta diferencia, comparando con atención el modo que tiene de­
pronunciar las silabas siguientes: a1 ta, tra, tran, tram; ó bien a, ca, cla~ 
clau, claus. De aqui nace que el sonido de una vocal sola pueda prolongar­
se, y que el de una letra, hiriendo á otra para formar silaba con ella, no 
pueda pronunciarse sino de golpe. 

r 
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número y s d ¡· , 9 , e ec man o conju•an- tales so 1 , 
bre, el adjetivo, el pronombte ~¡ ' b l n e artic:'lo, el nom­
riables se llaman así porque ' vet_ 0 Y e part-tcipzo. Las 1nva­
y son el adverbio, la preposic~~ c~:s,ent_en ~les mod_ificaciones; 

Los accidentes de I d • ' . , CO'!}unc n Y la inter1ección. 
del adjetivo, del prono:br:lm;c1on d~l. a_rtículo, del nombre, 
llana se verifican sólo en lo Y, el part1cip10 en la lengua caste­
casos, pues estos se distin use~eneros y ~n los números,· no en los 
ceptúanse los pronombresg por

1
metl,o de preposiciones. Ex-

persona es. 
Como entre todos los seres b. 

atención del hombre tiene I Y O. ~eto~ en que puede fijarse la 
diatamente después Íos ~ ª1epr,mac,a las pe1·sonas, e inme-

a111ma s resultó una 1 ·fi ., 
sexos; y se distin•uió el ho b ('. , c as1 cac1on por 
h d l 

" m re o varun) de lamuJ'er ¡ 
e o, e a hemlira conslitu e d d ' ' y e ma­
ron, masculino eÍ prim y n °

1 
os generas, que se denomina-

demas objetos que no eerrtoe, y e ~gundo femenino. Todos los 
•d P necen a uno ni á otro d b' s, erarse como neutros i , e 1eron con-

minación (•I) Mas por' y ormadr el tercer género con esta deno-
. razones e semejanza 

que seda prolijo explicar ahora s h . , Y por otras causas 
mascuhno, ó de los machos 'ai8 ~ an '?º ag~egando al genero 
nombres de cosas que no t'' Y ememno, o de las hembras, 
l 

1enen sexo En género 1 Pean en castellano el ad' t' · neu ro se em-
can lo indeterminado y ~:~;~}/~ro~ombre, cuando signifi­
minaciones; y rara vez el sus '. art,_cu!o, en una de sus ter­
como LO príncipe y LO capitá:anllvo, .ª,dJehvado en cierto modo: 
tés y LO valiente. ' expresrnn análoga á la de LO cor-

Hecha esta división de ¡0 d • . 
nombre tuvieron s os prmcipales generos para el 
el pron~mbre y el i~~t:~~p%~da:;e á ella el artículo, el adjetivo, 
plicará' no pueden concord p _que, como en su lugar se ex­
genero. ar O concertarse voces de distinto 

Es singularidad no sólo de 1 . 
a ciertos animales 'para amb nuestra engua, smo de otras, dar 
masculino, ya femenino . os sexos un solo nombre, ya sea 
clasificados por los gramát'Estos sustantivos anómalos han sido 
logia, se ha dado tambie ic~~ et g~upo ;parte, al cual, por ana-

n I u O e g~nero, llamándole epice-· 

( l ) Néuter, en latín, significa ni uno ni otro. 
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no (1). Á este pertenecen buho, escarabajo (masculinos); águila, 
perdiz, rata (femeninos), y otros varios. 

Por igual razón se ha constituído en género aparte el llamado 
común; para nombres que, conviniendo á entrambos sexos, con 
una sola terminación admiten el artículo masculino ó el feme­
nino, según se trate de varón 6 de hembra; como homicida, mar-

tir, testigo, etc. 
Y, por último, el género ambiguo; al cual pertenecen nombres 

que suelen usarse en ambos géneros, diciendo, por ejemplo, EL 

color y LA color, EL puente y LA puente, etc. 
El numero tiene por objeto manifestar, por medio de la mo­

dificación que produce en una parte de la oración, si ésta se re­
fiere á una persona ó cosa, en cuyo caso se dice que la palabra 
se halla en número singular; ó á dos ó más, que es el que se 
llama numero plural. Ejemplos: 

S1NGULAR. La mujer hacendosa trabaja lado el dla. 
PLURAL. Las mujeres hacendosas trabajan todos los días. 

Obsérvese la alteración que han tenido los términos de la 
oración en singular para pasar al plural: la se· ha convertido en 
las; mujer, en mujeres; trabaja, en trabajan; el, en los, etc. De 
las leyes de esta variación se hablará en su lugar. 

El caso, ó determinada situación y circunstancias en que está 
la palabra que se declina, indícase generalmente, en castellano, 
por medio de artículos y preposiciones: en otros idiomas, como 
por ejemplo el latín, se manifiesta por la terminación del vocablo. 
Sin embargo, el pronombre personal español varía de formas, 
corno las voces declinables de la lengua latina. Expliquemos el 
valor y oficio de los casos, seis en número, á saber: nominativo, 
genitivo, dativo, acusativo, vocativo y ablativo (íl). 

(4) 'Rtti~otvoi:::, en griego, significa en común. 
('.!) Acerca de si son propios ó impropios estos antiqulsimos nombres, 

usados ya en tiempo de Varrón (nació el año H6 y murió el '.18 antes de la 
,era cristiana), se ha disputado larga, ociosa y estérilmente, más por pre­
sunción que con intento bien encaminado y fecundo; habiendo terciado 
en el debate gramáticos de tanto saber y juicio como Escallgero, Francisco 
Sánchez de las Brozas y Gaspar Esciopio. 
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Con el nominativo desi O • 
1 1 

ficación del verbo. g amos el su¡eto ó agente de la signi-

E_l gemlivo denota relación de . . 
nencia; y siempre lleva antepu ta rop1eda~,. posesión, perte-

El dativo explica la pers ~ ª ~repos1c1ón de. 
at t 6 ona o cosa a que b' , 

ec a se aplica la significación ' e~ ten o en mal, 
recto de ella. Va precedido d I del verbo, sm ser objeto di-

Por acusativo se ent· d el as preposiciones á ó para. 
t' · ien e a perso ' ermmo directo del verbo e d 1 ?ª o cosa que es objeto ó 
preceder y otras no de l ' uan ~ -~ tiene; y unas veces se deia 

El . . ' a prepos1c10n á. , 
vocativo sirve solament . 

6 menos énfasis, á una person: ~::~nvocar _ó llamar, con más 
nas veces antepuesta la int . 'ó persomficada. Lleva algu-

El ablat' ' . erJecc1 n ¡ah/ ú ¡oh! 
ivo, por ultimo es un 1 que expresa algunos de los ~ . co~p emento de la oración, 

~e ella; ó bien las relaciones ~tivos, c1rcun_stancias 6 accidentes 
tiempo, instrumento mat . e procedencia, situación, modo 
d . , ena, etc Va p d'd ' 
e preposición, siendo las más c • rece I o constantemente 

des~, en, por, sin,'sobre, Iras. omunes de que se vale, con, de, 

umple ahora examinar las di 
orden en que se han enume d ez partes de la oración, por el 

ra o. 
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CAPÍTULO II. 

DEL ARTICULO-

d la oración que se antepone al 
El artículo es una parte, e , mero' y tambien á cual-

. su g.,nero y nu ' 
nombre para _an~ncmr un á locuciones enteras, para indicar que 
quiera otra d1cci6~; y a . de nombres. Los artículos son dos: 
ejercen en la orac1on ofic1? . ' "ndeterminado . pero frecuente-

. ad el gener1co o 1 ' • 
1 el determm o, Y , 1 . a -ad irle calificallvo a guno, 

mente se emplea la voz ?rticu o, sm n 
para designar el determinado. 

• 
DECLINACIÓN DEL ARTÍCULO. 

FORlf.A lUSCULINA, 

Número singular, 

Nominativo .. • · El. 
Genitivo • .. • • · · Del. 
Dativo ..• ....•. Al, ó para el. 
Acurotivo .• .... El, ó al. 
Vocativo ....... El, ú ¡oh el! 
Ablativo ....... Deli con, en, por, 

sin, sobre el. 

Número plural. 

Nominativo . • . . Los. 
Genitivo. . . . . . . De los. 

. Á los ó para los. Dativo ..... ••·· , 
t . Los ó á los. Acusa ivo .. •. • • , 

Vocativo ....... Los, ú ¡oh losl 
Ablativo ....... Con, de, en, por, 

sin, sobre los. 

FORllA FEllENINA, 

Número singular. 

Nominativo , • • · La. 
Genitivo .• .. • • · De la. 

1 Dativo ... .•.... A la, ó para a. 
A t . La óála. cusa too .. •••· , 
Vocativo.. . . . • . La, ú ¡oh !al 
Ablati1,-q . ...... Con' de' en' por, 

sin, sobre la. 

Número plural. 

Nominatit.'O • • , · Las. 
Genitivo . .... • • De las. 
Dativo. . . . . . . . . Á las, ó para las. 
Acusativo .....• Las, ó á las. 

. Las ú ·oh las! Vocativo .. , • • · · , 1 

Ablativo. . . . . . . Con' de, en, por' 
sin, sobre las. 
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FORlU l\'EUTR!, 

Número singular y único. 

N<nninatioo . ... Lo. 
Genitivo.. . . . . De lo. 
Dativo.. . . . . . • Á lo, ó para lo. 1 

Acusativo .•.... Lo, ó á lo. 
Ablativo .•..... Con, de, etc., lo. 

Esta declinación del artículo determinado sirve de pauta 
para el indeterminado. 

El artículo determinado se expresa, pues, en singular por las 
palabras el, la, lo, que son rcspeclivamente de los géneros mas­
culino, femenino y neutro: las dos primeras tienen número plu­
ral, y la tercera no le tiene. Su uso se manifiesta en los siguien­
tes ejemplos: 

Con el nombre: EL cielo, LA tie,·ra, LOS peces, LAS aves . 
Con el adjetivo: LO bueno, LO út,l, LO barato. 
Con otras voces y con locuciones y oraciones enteras: EL sa­

ber no ocupa lug11,r; EL de la capa, LA de ayer, LAS de antes, LOS de 
guardia, LOS del rancho; LOS dimes y diretes; EL sí de las niñas; 
EL porqué de todas las cosas; LOS ayes del moribundo; EL mentir de 
las estrellas; EL qué dirán; EL no importa; EL ignorar el lugar 
donde se hallaba, acrecentó el miedo de Sancho. 

Cuando el calificativo se antepone al nombre, 6 al infinitivo 
sustantivado, el artículo precede inmediatamente al calificativo; 
como en LA blanca NIEVE; LA negra HONRILLA; DEL poco DORMIR y 
DEL mucho VELAR se le seco el cerebro. Y de igual manera precede 
inmediatamente el artículo al calificativo cuando este va pos­
puesto á un nombre propio de persona, y le sirve como de re­
nombre para que se distinga de otra; v. gr.: Alfonso EL SABIO, 
Guzmán EL BUENO, Juana LA LOCA. 

Emplease también el artículo para circunscribir la extensión 
del nombre; y así, en esta expresión, dame LOS libros, el artículo 
los denota que son determinados los libros que se piden: cuando 
se dice dame liaros, no se determina ni señala cuáles. 



Algunos gramáticos generalizan tanto este principio, que lo 
reputan único objeto del articulo, y de forzosa aplicación, con 
leves excepciones; pero es evidente que á veces circunscribe más 
la significación de un nombre la falta del articulo que su em­
pleo, como se verifica en estas locuciones, y otras semejantes: 
ayer estuve en BL campo, y hasta la noche no 1Jolvi á CASA; al entrar 
LOS adalides por el palenque, resonaron TROJIIPETAS y ATABALÉS. En 
estos ejemplos se ve que las voces casa, trompetas y atabales están 
más contraidas que campo y adalides, no obstante que estas llevan 

articulo, y aquéllas carecen de él. 
Por lo dicho en el parrafo antecedente se ve que no hay re-

gla fija y constante para el uso ú omisión del artículo. Pueden, 
sin embargo, establecerse algunas, para designar ciertos casos 
en que debe omitirse esta parte de la oración. 

1.' Cuando el nombre va precedido de pronombres demos­
trativos 6 posesivos; v. gr.: BSTE libro, ESTA casa, AQUBLLOS estantes, 
1111 padre, NUBSTRA honra, su provecho ( 1). 

'2.' También se omite generalmente el articulo antes de los 
nombres propios de varón en el número singular; y por tanto, los 
que se precian de hablar bien no dicen EL Pedro. Pero en el nú­
mero plural se les agrega algunas veces, como cuando decimos 
LOS Juanes y LOS Manueles abundan mucho; y cuando por gala 
oratoria se ponen en plural ciertos nombres famosos, diciendo, 
por ejemplo, LOS Crisóstomos, LOS Alejandros, LOS Murillos. En 
lenguaje familiar se suele anteponer el artículo á los nombres de 
mujeres; y así se dice LA Carlota, LA Dolores, LA Juana. Se 
aplica también con frecuencia el articulo a los nombres pro­
pios, masculinos ó femeninos, cuando una. ~ez expresados, se 
vuelve á hacer mención de ellos; v. gt'.: careados FELIPE GARCÍA 
y JUAN PÉREZ, dijo KL FELIPE, etc. Pero si bien en nuestros me­
jores escritores hay ejemplos de locuciones semejantes, hoy ape­
nas se usan, fuera del lenguaje forense. Á pesar de ello, cuando 
van demostrativamente calificados los nombres de personas, han 
de llevar por fuerza artículo; v. gr.: LA gran SElllÍl\AlllIS; LA he-
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(l) Garcilaso dice: Cantaréis LA ,n muerte cada día; Cervantes cita lo de 
Madre, LA MI madre; y estas locuciones y sus anAlogas se conservan aún 
hoy entre el pueblo en mutha parte de Castilla la Vieja. 

' PARTE r, CAPÍTULO JI. 

ro,ca ÁNTONA GARCÍA. EL m A 15 Ju ¡ ' agno LEJANDRO" E de .,ua_ mente solemos anteponer el arti · , L pru nte F1uPo. 
escritores y artistas ita11·a culo a los nombres de los 

b 
nos, como EL A · 

t~m re tomada de aquellos naturales· rto~to'. EL Ticiano, cos-
s1gnamos un libro, no por su titulo .' y ~s1m1smo cuando de­
su autor, diciendo· dame EL G .1• smo solo por el nombre de 

r 
· arci aso· h me alta un tomo DEL Jl.'a . 

0 
' e comprado EL Nebri;a· 

b 
"' ruina. tro tant · ' ' 

noi:i res propios que son titulos d b o se pracllca con los 
Qui;ote, LA Raquel. e O ras, como EL Edipo, EL 

. 3.' Por lo que toca á los b 
pro~•incias, distritos y pueblos, u:~: /es de regiones' reinos, 
cedidos de articulo v gr . S ·¡¡ ay que no pueden ir pre­
Mejico, á no ser en '1o~uci~·nes ev, a, Barcelona, Toledo, Madrid 
celona, EL Toledo, EL Madrid Eco:?. _estas: LA Sevilla, LA Bar~ 
lo llevan por necesidad corr:o ;L e;1co_ de aquellos años. Otros 
EL Peloponeso. y otrgs' q 

1 
Carpto, LA Carolina, EL Pero 

. ' ue por o com, 1 ' m1ten, sin embargo e . un no o llevan lo ad-
Ch • , n ocas10nes. y • d . ' 

ma; Persia y u Persia · Áf . ' asi ec1mos China y u 
de abusar de es;a liber;ad r'.ca ~ EL Africa. Pero no se pue~ 
cuando se dice el clima de LA s:n rn~umr en galicismo' como 
- rrancia· el • 
,~, etc. No es menos arbitrario 1 ' comercw de LA Espa-
nos. Pirineo, que se usa ~ uso respecto de los montes y 

d · d , ya en smgular ya 1 ca e¡a e llevar articulo· y G d ' en p ural, casi mm-
Morena, se nombran i d" 'r ua arrama, l,Joncayo y Sierra 
cimos también Ebro ; ;~ i;~~~nte con ª,rticulo y sin él. Dt­
empleamos estos nombres sin ar/ ~uero o EL Duero; si bien 
denominaciones como éstas· l,f," ic~ o cuando forman parte de 
A,·anda de Duero, y no DEL ·D/ran ~ de Ebro, y no DEL Ebro· 
logos suelen nombrarse con et~o. ¡Sm embargo, en casos aná~ 

Co F 
ar !CU os alauno . 

mo rancfort DEL Mein ó M "· . s nos extranjeros, 
SOBRE el Mein. ' eno. Es gaiicISmo decir Francfort 

Cuando dos ó más sustantivos r 'd 
suele aplicar el articulo , . eum os se refieren á otro se 
lo~ demás, y ésto, aunq:en~~::~n~e/1 primero, omitiéndole' en 
meritas y SERVICIOS de mi adr . iferente genero; v. gr.: LOS 
de Fulano. p e, EL celo, INTELIGENCIA y HONRADEZ 

El articulo masculino el ( , . 
eufonía) se puede ¡· unta • segun_ uso constante y por razón de 

r a sustantivos femeninos que e . mpiezan 
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con la vocal a acentuada, ó con h muda, seguida de la misma 
vocal, siempre aue éstos no sean nombres propios de mujer. Así 
se dice EL agua , EL alma, EL á9uila , EL hacha, EL hambre, LA 

Águeda, LA Ángela, LA Álvarez; y no debe decirse EL abeja, EL 
afición, EL hacienda, porque el acento de estos vocablos no carga 
en la a de su primera sílaba ( 1 ). Exceptúanse los nombres de las 
letras a y h, con las cuales se ha de usar necesariamente el ar­
tículo femenino. Repárese igualmente que con el adjetivo tam­
poco tiene cabida el uso del artículo en forma masculina, aunque 
principie aquél con la a acentuada. No serán, pues, sino por li­
cencia poética, buenas locuciones EL áspera condición, EL ardua 

empresa. 

El artículo genérico ó indeterminado un ( como femenino, una, 
y en el plural, unos, unas), al señalar el género y número gra­
matical de un objeto, lo hace con más vaguedad que el artículo 
determinado. Cuando se dice; v. gr.: UN POBRE ha llamado á la 
puerta; mu IIUJER me lo ha contado, ninguna seña damos ni 
queremos dar del pobre ni de la mujer¡ y aun la idea de que 
aquél 6 ésta son uno, y no dos ó tres, 6 no nos ocurre, ú ocupa 
un lugar muy secundario en nuestra mente. Lo mismo sucede 
en el número plural: han llegado UNOS ESTUDIANTES; me han traído 
UNAS MUESTRAS. Ocasiones hay, sin embargo, en que es tan deter­
minante el artículo genérico un, una, como el articulo determi­
nado el, la; v. gr.: UNA M0JER honesta es corona de su marido; 
y por consecuencia, en tales casos las funciones de un y una, 
unos y unas, se parecen mucho á las de el y la, los y las, y aun 
en singular son, á veces, idénticas. Por ejemplo, las frases UN 
HOMBRE cauto no acomete empresas superiores á sus fuerzas; Juana 
canta como u., RUISEXOR, son absolutamente iguales á estas otras: 
EL HOMBRE cauto no acomete empresas superiores á sus fuerzas; 

Juana canta como EL RUISEÑOR. 
El articulo indeterminado se usa con énfasis, para realzar 6 

(~ ) Los anüguos solían generalizar más la regla de evitar la concu­
rrencia de una a en el articulo femenino y otra en el sustantivo : decían 
por ejemplo, EL amistad, etc.; pero en esto ya no los imita nadie. 

. . , PARTE 1, CAP11 ULO 11, 

<l_eprim1rapersonasócosas p . 17 
tir con ON CERVANTES! . or eJemplo: ¡UN AVELLANEDA compe-

Hay_ construcciones en uc un n , 
rezc~, smo adjetivo numera[ E , o es ?rticulo, aunque así pa-
lla fabula de Iriarte, que e~ i:z:~tÁ.ulo indeterminado en aque­
y UN ~UERvo; pues aquí la id~ d . volar -~e desafiaron UN PAVO 
fabuhsta: quiso decir que el dCS:11 numera~10n era indiferente al 
cuervo cualesquiera p O ocurrió entre un pavo y . . . . ero en otra fáb 1 d l . un 
prmc1pia: Ciertos animalitos tod d u a e mismo autor que 
J~: UN PERRILLO' UNA ZORRA y ·,. R:Ó ecuatro pies, y dice má; aba­
e un y el una dejan ya de ser art' \ que son tres , en este pasaje 
es, no sólo distioizuir uno d t iclu os, pues el ánimo del poeta 
<:o t ·l v e O ro os an · z · · n ai os, y por eso a~ d ima itos srno tamb', · na e que son tr ' 1cn 

A veces se emplean en el ct· es. 
sustantivo que las rija, ó más ~rurt l~s dicciones uno, una, sin 
~e sustantivo; y entonces tam en ac1e~do ellas mismas oficio 
indeterminados, como se dirá ~~col ~on articulos, sino pronomb1·es 

Abusar del artículo ind t ~ ugar correspondiente 
rech e ermmado un . . ' aza nuestra lengua como s ' una, es gahc1smo que 
plo: Puede muy bien cu~lquiem lelegpued~ ver en el siguiente ejem-
esta1' dot d d ar a ser u~ h ª 0 e UN talento ni de . . · gran ombre, sin 
tenga valo1·, u~juicio sano t u UN mgemo superior, con tal ue 
castellano '-Obran tod y NA cabe::a bien organizada E b q ~ < os esos art'c 1 • · 11 uen 

Della y castizamente dice f · I u o~ rndeterminados ( 1). 
naturaleza, amo1· de ra . ,ay Luis _de Granada: Hay amor d 
1_'ale~a ( en la Santa vrrº::) ~ amol1· de 71.1sticia: el amor de natu~ 
;amas. ::, ra e mayor que nunca r. , . ,ue m sera 

( 1) B.\RALT Diccion . d ' ano e galicismos, pág. G8t 
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